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Advertencia importante. 
Desde esta fecha el palio de susorlpclo­

ne8 para 108 8uecrlptores de fuera de la 
oludad puede hacerse en la Cereria de 
D. Ellaa Oal.n, calle del Comercio, núme­
ro 62, quien tambIén recibe 8u8crlpclone8 
nuevas. 

Efectos 4e lls boeIJAs. 
Uno de los resultl\dos que las huelgas pro­

ducen - y no el menos interesante -se el 
aumento en el precio de l(\s articulos. 

El fa.bricante que necesitaba mil obreros 
cuando trabajaban diez horas, no podrá me· 
nos de emplear mil doscientos cincuenta 
cuando sólo trabajen ocho hurll8. 

El perjuicio de 108 capitalistas es evidente 
porque el socialismo aspira directamente A 
su ruina. 

No son menos los darlos que sufre la indus­
tria. Esta queda paralizada, porque es natu· 
ral que los capitales, al verse atados, se reti­
ren y escondan. 

Sin capitales no se hubieran realizado 
nunca, DI se reaUzarlan en adelante, los pro­
gresos de la industria y del comercio; las 
máquinas costosas, los ferrocarriles, el telé­
grafo, todas esas obras y otras cuyo solo en· 
~yo no puede hacerse sin grandes dispen· 
dlOS. 

El comercio se ve perjUdicado porque 
cualquier huelga le impide adquirir existen­
cias y altera. rápidamente los precios en el 
mercMo. 

Por último, se perjudica la. mayoría de la 
sociedad, que son los consumidores, quienes 
se ven precisados á pagar más caros todos 
los a.rtlculos de consumo, sin contar la inquie­
tud que causan las reunionefl de muchos tra· 
bajadores ociosos y dispuestos á seguir las 
sugestiones de los revolucionarios de pro· 
febión. 

El socialismo y las huelgas, que son su 
consecuencia, es un gravisimo peligro públi. 
co que todos los hombres honrados deben acu­
dir A conjurar. 

¿Qué medios pueden y deben emplearse 
para ello? 

Estos perversos errores sólo pueden ser 
vencidos de un mismo modo: avivando en la 
sociedad el sentimiento religioso, favorecien­
do al Catolioismo y desarrollando sus Institu· 
ciones. 

No queda otro oamino que la Religión. 
Que los Gobiernos protejan A la Iglesia, que 
la ayuden en BU acción reparadora, y la 
sociedad serA salvada. 

Aquellos errores tienen por baSe el atefs· 
mo: nu pueden, por lo tanto, ser vencidos 
sino inculcando profundamente la idea de 
Dios y las consoouenciaa que de ella nacen. 
Esto sólo puede hacerlo provechosa y eflcaz­
mente la Iglesia. 

La Iglesia es la madre de todos los que 
safren, de todo. los oprimidos, de todos los 
desheredados, y se coloca siempre de parte 
del débil y sabe protegerle contra las dema-
8ia8 del poderoso. Robastece todos los lazos 
que unen A los hOQlbres y la fraternidad q ne 
predica no es quimera, como la que predican 
los errores que hemos impugnado. 

~~ 
:lNSTANTANEA 

Al P. Bonit.oio SáncMz. 

El padre misionero subió al púlpito, UD 
púlpito de gr"nito toscamente tallado. Diri­
gió UDa mirada escrutadora y amorosa sobre 
la multitud que llenaba el amplio templo: y 
comenzó so plática, primero con voz meliflua 
y apagada, después en toOQ más elevado, con 
gr~dilOOQencia. oon arranques de sllblime 
o~~. 

Aquella multitud, aquellas pobres gentes 
que escuchaban al misionero, tenian, salvo 
raras excepciones, menos cultura que honra 
dez, más apego al trabl\jo y al terrufio que fe 
religiosa. Iban á la misión sin entusiaslDo, 
tal vez por pasar el rato, tal vez por orear 
su esplritu con una bocanada de ajena sabí­
dllria. Y por eso empezaron á oir la plática 
con indiferencia, como quien tiene trazada 
de antemano un:l. linea. de conducta invaria­
ble, rutinaria, fija y no está dispuesto á de­
jarse convencer por nadie. 

Las palabr~\s del misionero. sencillas, 
evangélicas, persuasivas, finlan á raudales. 
Las ideas se destacaban cual los refulgentes 
reflejos de un brillante coloca.do sobre a.ter 
ciopelado estuche. Notábase que en ideas y 
palabras había algo especial, sobrenatural, 
por eso, con perfecta facilidad, surgi:\n bellí­
simos períodos, ora triunfales, ora misticos, 
ora dichos con profundu. y fatídica ento­
nación. 

¡Qué triunfo el suyo! El humilde auditorio, 
compuesto casi Bn su tota.lidad de ana.1fabe· 
tos, de hombres rudos, cou las manos enca· 
llccidas, los rotros curtidos por el sol, no era 
ya un auditorio de indiferentes. Antes por el 
contrario, ola con respetuoso silencio y cre­
ciente interés el inspirado discurso; sentía el 
apresurado latir de los corazones trémulos 
de emoción; vislumbraba la negra, horrible 
sima, á donde conduce el pecado, y seotlase 
inclinada á seguir el hermoso sendero de la 
virtud y de la religiosidad. Muchas personas 
lloraban; otras, inmóviles, semiextl\8iadas, 
probahan eon sus actitudes un extraordinario 
recogimiento. 

asisto á meetingll, fundo clubs, pronuncio dis­
cursos. En otro tiempo excité al levanta· 
miento de barric~\das y reclutaba A la gente 
que habla de ir á morir defendiéndoh~s. 

-¿.Pero tú no ibas? 
-Es que mi vida es muy preciosa: el pue-

blo necesita dc ella, y no era cosa de que yo 
la expusiera. ¿No soy yo quien le ensena al 
puebl\l sus derechos? 

-I..Y qué derechos son esos? 
-Que él es el atno, que debe derribar la 

autorida.d, no creer en nada, destruir In. pro­
piedad, hacer que desaparezca la organiza­
ción socitlol existente y sustituirlo. por otra en 
que él será completamente feliz, porque yo, 
8U amigo, el defensor de sus derechos, ocu­
paré el primer puesto. No teugo esposa. ni 
hijos, apenas si conozco á mis padres y 
hermanol:l; no creo an nada; no tengo nada. 
Por ahora el pueblo me mantiene á. cambio 
de mis discursos ó de mis artlculos de perió' 
dicos, y así lo paso bien. No me inqllieto por 
nada: profeso la moral independiente, en vir­
tud de la cua.l no me SOt:tlcto á. ningún deber. 
Lo q lle deseo es ser poderoso y rico..... Ea, 
adiós; voy á depositar en la urna electoral de 
mi distrito la papeleta en que he inscrito mi 
nombre para diputado. 

El anterior cuadro es de Luis Veuillot, y 
representa admirablemente el tipo anticle­
rical que padece la sociedad; la langosta 
huma.na que ameuaza acabar con ella si no 
despierta de su letargo y se la sacude de 
encima. 

~~ 

Las pl'ocesiones. 
Esta manera de dar culto A Dios, proce­

diendo los hombres en formación por dentro 
ó fuera de los Templos, bien cantando himnos, 
bien recitando oraciones, ó bien en riguroso 

Al terminar el orador, un ambiente de 
paz inundó el templo; una plétora de sana 
alegria refleJóse en los rostros de los fleles. 
y por ilusión sensorial pa.recía que el púl­
pito, en lugar de ser de granito toscamente 
tallado, era de finlsimo oro, y que el misio­
nero esparcia radiosa luz de irisa.dos y tenues 
colores..... i 

silencio, llevando algún simulacro ó algún 
signo de religioso culto externo, es tan anti­
gua como la Reli.glón. A. Pica-

~~ 
Malito, muy tTlalo. 

-Estoy enfermo, Sr. Director, se lo puedo 
probar A Ud. con un certificado del Médico. 

-¿Y quién es Ud.? 
-¡Ah, Serlorl Yo soy un ente muy metafl· 

sieo y complejo ..... mi yo ..... 
-Bien~ bien, dlgame Ud. qué quiere y 

déjese Ud. de músicas. 
-Querfa la libertad hegemónica dentro 

del paralelismo igualitario. 
-Lo siento mucho, pero tengo que hacer ... 
-Le prometo ser breve, responderé den-

tro de la fraternidad ..... Para eso soy uno 
de los dio,u del Olimpo ..... 

-Pero, ¿quién eres tú, el de la barba po­
blada, el de los lentes de oro, el del cabello 
bien peinado? Tu fisonomla no me revela tu 
estado, ni tus manos me dan á conocer tu 
oficio, ni tu manera. de discursear me entera 
de tu profesión ó carrera. 

- Yo soy el amigo de los obreros. 
-¿En qué taller trabajas? 
- En ninguno..... Soy el amigo de los 

soldados. 
-¿A qué batallón perteneces? ¿De qué 

cuerpo formas parte? 
- De ninguno..... Soy el amigo de los 

agricultores. . 
-¿En qué lagar. aldea ó pueblo labras 

la tierra? 
-Kn ninguno ..... Soy el amigo de los que 

sufren. 
-¿A qué hospital vas á cuidar los enfer­

mos; A qué buhardilla subes A enjugar las 
lé.grimaa de los que lloran; en qué cárcel 

I penetraa á prt'star auxilio é los presos? 
-A. ninguna ..... Yo soy el amigo del 

pueblo. 
-¿Y qué haces en favor del pueblo? 

I -Publico periódicos que el pueblo com­
I pra, organizo banqlletes que otros coatean, 

Lo que es igual á decir que es tan antigua 
como la humanidad. 

De ella se encuentran memorias en los 
libros más viejos, y á donde no alcanzan los 
libros, llegan los monumentos arqueológicos 
de la prehistoria, dandonos noticia de la exis­
tencia de las procesiones. De manera que, al 
adoptarlas la Religión cristiana, no hizo otra 
cosa que adoptar para su culto un signo exte· 
rior usado ya mucho antes de ella por los 
pueblos de distintas razas y de diversas ei vi· 
lizaciones, de la misma suerte que adoptó los 
templos, laa imágenes, las genuflexiones y 
reverencias exteriores, como sefiales del re· 
conocimiento interior de la excelencia. de 
Dios y de su dominio supremo sobre el 
hombre. 

Como la naturaleza de éste es la misma 
en todofiJ los tiempos y en todos los espacios, 

\ 

le inclina A manifestar del mismo modo su 
sentimiento interior, ya sea en el orden reli­
gioso, ya en otro cualquiera. 

AsI. en todas partes yen todos tiempos, la 
risa ha sido y es - cuando no procede de 
alguna enfermedad - senal de contento y 
regocijo; como el llanto lo es, con la indicada 
condición, de tristeza y de pesadumbre y de 
dolor. Como que la naturateza indlina al 
hombre á reir cuando esté alegre; y A llorar 
cua~d6 se encuentra triste. Asi también la 
naturaleza inclina al hombre religioso, esto 
es, A todo hombre, á rendir cnlto á Dios, unién­
dose con sus herma.nos y procediendo, con­
forme á la fórmula litúrgica católica, que 
empieza por la. invitación del diácono A los 
fieles, diciendo: Procedamus in pace. 

Que las procesiones son de uso común en 
todos los pueblos antiguos y modernos, es 
fa.cilísimo demostrarlo, y para ello bastarán 
algunas indicaciones. 

Comenzando por el pueblo hebreo, antece­
sor del pueblo cristiano en el conocimiento 
del verdadero D.os y depositario de la anti­
gua. revelación, sabemos, que siempre que 
habla de trasl.a.darse el Arca de la Alianza de 

un punto á otro, se hacia proce$ionalrnente y 
con grandes festejos y selin.les de a.legria por 
p.arte del.pucblo .. EII .una. de aquellas proce 
slones bailó DaVid, sICndo tan poderoso rey 
como e1'11, delanle del Arcaj por lo cua.l fué 
~enostltdo por.su mujer }licol, quien en ca,.o, 
tlgo quedó privada. de 1,1 fecundidad el ma­
yor bien de una mujer casada. e~ aquel 
pueblo. 

Lo Illismo hicieron, para honrar el Arca 
sa.nta., los filisteos, CUYOd Sátrapas dieron el 
famoso decreto: Oircundacatur Arca Da 
¡I/rael, tlcompaftándola 01 pueblo de una á 
otra eiuda.dj .v eso que r.o 8ól0 no crelan n' 
adoraban al Dios de Israel, sino que eran por 
entonces los enemigos más temibles del pue 
blo hebreo. 

E~a misma cogtumbre estaba admitida en 
los pueblos de Oriente. Y así Jerernlas, en la 
carta que escribió á los cautivos de Babilo 
nia, les decla: • Veréis en Babilonia dioses de 
oro, de pll~tl\, de madera, llevados en h~n 
bros ..... no les temáis.» Y en efecto, entre los 
monumentos de la a.rqueologia oriental se 
hallan muchas representaciones gráficas de 
procesiones asirias, babilouias y persas. 
siendo notabillsima una esculpida en mArmo 
en un bajorelieve del palacio de Korsabad, 
donde van varios ldolos asirios, de cuyos 
nombres baremos gracia. nuestros lectores, 
llevado cado. uno por cuo.tro sacerdotes. 

Abundan también entre los monumentos 
egipcios me¡ representaciones procesionales, 
unas que se haclan por las ca.lles de las ciu­
dades y plleblos del Egipto, y otras que te· 
nia.n al Nilo por campo de operaciones, lle­
vando la naos sagrada bogando por el centro 
d~l rlo, mientl'8.8 que mllltitud de barcas de 
varias dimensiones la escoltaban basta el 
templo de donde aquélla babia salido. Puede 
verse una de estas procesiones perfectamente 
grabada en los muros del templo de Karnak. 

l
En la India es tal el entusiasmo que des­

piertan las procesiones públicas, que muchos 
f¡\náticos se arrojan al paso de la carroza en I que llevan 1,\ estatua de Brahma para ser 

I aplastados por sus ruedas, como de becbo lo 
son, 6 por las patas de los elefantes que para 
honor del dios concurren á la fiesta. 

I De las procesiones religiO'.>a8 de los ame· 

1

, ricanos, nos habllm con frencuencia los his­
toril\dores espaftoles del descubrimiento '1 
conquista de América, entre ellos Salís, uno 

i de nuestros mIÍS pulcros y tildados hablistl\8. 
I Hu,sta en el Afríca son frecuentfsimas es· 

tas clases de cultos entre las tribus salvlljes, 
principalmente en honor de las serpientes; 
según atestiguan los -Anales de las mi-

I siones católicas-, pudiéndose ver algunos 
casos en el «Tratado del Espiritu Santo., 
escrito par Gaume. 

y no es menester decir nada de los anti­
guos pueblos de Europa, como los galos, los 
celtas y los germanos; los clésicos d&D sobre 

I 
el particular noticil\S h~rto euriol:l&s, que no 
es menester citar aqui. 

Lo que se ha.ce muy necesario, tra.tén· I dose de procesiones, es llamar la atención del 

I 
pueblo toledano sobre las muchas que aqui, 
entre nosotros, introdujo la piedad de nues· 
tros padres, quienes se morirtan de vergüen­
za y de rubor si vieran el modo cómo asisten 
á ellas sus hijos. 

Siendo las procesiones actos del culto 
I público, ó deben hacerse COD aquella reve-

1

I rencia, orden, compostura. y recogimiento 
que exigen los actos de este género, ó serlo. 

I preferible suprimirlas; ya que de la manera 
como se hacen entre nosotros no resulta honor 
ninguno á la divinidad, sino más bien desdo­
ro y vilipendio de la religión y de las cosas 
santas. 

Solamente en tiempos de enorme deca­
dencia puede sufrir la conciencia pública 
religiosa. unas procesiones como la mayor 
parte de las que se celebran en Toledo. Tiem­
pos de decadencia y de anemia religiosa 
eran aquellos en que Dios dijo al pueblo 
hebreo por boca de uno de sus profetas: 
«Arrojaré á ':ue.tro rostro el estiércol de 


